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mis conocimientos y modos, 
dando vida al precepto de «ac­
ta non verba», hechos no pala­
bras. poniendo en práctica el 
hermosísimo consejo del lau­
reado poeta:
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entonces digo y solo entonces, 
insisto, empezó a ser eficaz la 
higiene.

V también asistencia social, 
cuando dejo de estimarse como 
esfuerzo aislado y más bien 
contraproducente, para reali 
zar el esfuerzo conjunto, con 
plan estudiado y dirección 
acertada.

No me tachareis, pues, de 
visionario pretencioso si afir­
mo después de tales considera­
ciones, que Asistencia social 
es higiene, y sino, deja de ser 
Asistencia Social. ¡¡Como que 
es una parte de la Higiene So ­
cial, continuación y reflejo de 
la higiene individual!!

Por ésto, su evolución \ des­
arrollo ha de marchara compás 
de los de la Higiene y a ella 
forzosamente habrá de atempe­

rar. circunstancialmente \ en 
cada caso, su gestión.

Id tema es muy sugestivo 
para mí, pero extensísimo y la 
paciencia, de los que me hacen 
el honor de escucharme, tiene 
un limite.

Voy a terminar, pues.
Asistencia Social institución 

tan maravillosamente concebí 
da y orientada, es orgullo de 
un pueblo, honra a sus protec­
tores y es merecedora ti el más 
decidido v entusiasta apoyo 
material y moral, por parte de 
todos, entiéndase bien, chicos 
v grandes, pobres y ricos, blan 
eos y negros, cada cual con 
arreglo a sus posibilidades. Su 
obra toca y liega a todas las 
actividades y por consiguiente 
sus necesidades, como la vida 
misma, se multiplican sin ce 
sar. indefinidamente.

Id secreto de su éxito, lo dá 
aquel consejo filosófico que. 
exige del que lucha por conse­
guirlo, que no piense nunca 
que ya lia triunfado, que es ya 
suyo, ¡que va llegó!

Llegar es detenerse. I lay que 
seguir subiendo. Más, siempre 
más... La llegada es la muerte.
V la muerte solo lleva a la glo­
ria cuando nuestra obra per­
vive más allá de la muerte ..

1 le dicho.
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